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·REFLEXIÓN

SAN FRANCISCO
DE ASÍS:
EL PRIMER ECÓLOGO
CRISTIANO

MIRAR LA HISTORIA. Dos ingenieros forestales y , doctores
ingenieros en Montes, invitan a revisar la vida del Santo que
revolucionó al cristianismo con su mensaje de amor por la
naturaleza.

n el año 1224, en el mon-

E te alverna de la Toscanaitaliana, un hombre con-
sumido por la enfermedad y
casi ciego compuso uno de los
poemas más luminosos de la li-
teratura occidental. Giovanni
di Pietro Bernardone, conoci-
do como Francisco de Asís, dic-
tó el Cántico de las Criaturas,
llamando hermanos al sol, la
luna, el viento, elagua y hasta a
la muerte.

No era metáfora: era teolo-

gía vivida.
Ocho siglos después, el Pa-

pa Francisco eligió su nombre
precisamente por esa intuición

radical que el santo de Asís en-
carnó: toda criatura es porta-
dora de un mensaje divino.

En su encíclica Laudato Si',

el pontífice argentino escribe
que San Francisco «es el ejem-
plo por excelencia del cuidado
de lo que es débil y de una eco-

logía integral, vivida con ale-
gría» (Francisco, 2015, n. 10).

Pero sería un error reducir
a Francisco a un poeta bucóli-
co. Su relación con la naturale-
za surgía de una comprensión
teológica profunda.

Como señala Leclerc
(2006), la fraternidad cósmica
franciscana no era romanticis-
mo medieval, sino consecuen-
cia lógica de la doctrina de la
Creación: si todo proviene del
mismo Padre, todo es herma-
no. Esta idea, que hoy llamaría-
mos biosistémica, anticipó en
siglos la comprensión ecológi-
ca de la interdependencia de
los seres vivos.

El Pobrecillo de Asís predi-

caba a los pájaros en Bevagna y
negociaba con el lobo de
Gubbio no porque fuera un ex-
céntrico, sino porque veía en
cada criatura la huella digital
del Creador.

Sorrell (1988) documenta
cómo esta visión influyó en to-
da una tradición de pensa-
miento franciscano que, a dife-
rencia de la corriente domi-
nante medieval, no concebía la
naturaleza como mero recurso

al servicio del hombre.
En Chile, la herencia fran-

ciscana llegó temprano. Los
frailes menores acompañaron
la evangelización del sur desde

el siglo XVII, y su presencia en
Valdivia dejó huellas que per-

duran. Cuando hoy camina-
mos por la Costanera y obser-
vamos los cisnes de cuello ne-
gro en el humedal del río Cru-

ces, estamos ante el mismo
misterio que Francisco con-
templó en Umbría: la belleza
gratuita de lo creado.

La ecología moderna con-
firma científicamente lo que
Francisco intuía espiritual-
mente. El concepto de ecosis-
tema, formulado por Tansley
en 1935, describe exactamente

esa red de relaciones que el
santo expresaba con su lengua-

je fraterno. Cada organismo
depende de otros; ninguno
existe en aislamiento.

Lynn White Jr. (1967), en su
célebre artículo en la revista
Science, acusó al cristianismo
de ser la raíz de la crisis ecoló-

gica. Pero el mismo White re-
conoció a San Francisco como
la gran excepción, proponien-
do que fuera declarado patro-

no de los ecólogos. Pablo VI así
lo hizo en 1979, designándolo
patrono de la ecología.

Lalección de Francisco pa-
ra nuestro tiempo es clara: no
se puede cuidar lo que no se
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ama, y no se puede amar lo
que no se conoce.

La ecología provee el cono-

cimiento; la fe franciscana, la
motivación más profunda para
el cuidado de nuestra casa co-
mún.

Esta verdad fundamental
orienta toda reflexión poste-
rior. La comprensión integral
es esencial en nuestro tiempo.

El camino hacia adelante
requiere coherencia y persis-
tencia. La fe nos enseña a espe-
rar contra toda esperanza.

La vocación del laico es tes-

timonio de esta verdad.
Este desafio es también

una oportunidad de gracia. La
Doctor Roberto Ipinza

Ingeniero Forestal

historia demuestra la profundi-
dad de esta conexión. Nuestro

deber es transmitir esta heren-

cia a las generaciones futuras.
El cuidado es expresión del
amor verdadero.

La integridad del planeta es
responsabilidad de todos. ¡ Es-
te es el llamado!
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OPINIÓN
La fe
es la luz

Carlos Martínez
Sacerdote

1 Evangelio de este do-

Eningo (Juan 9,1-41) re-lata la curación del cie-

go de nacimiento. El texto es
uno de los signos prodigiosos
que Jesús realiza, pero más
allá del hecho mismo de la cu-
ración, detengamos nuestra
atención en el texto para cap-
tar su mensaje para nosotros.

El encuentro del Señor
con el ciego nos recuerda
aquel encuentro con la sama-
ritana la semana pasada, Jesús
devuelve la dignidad a las per-

sonas con las que se encuen-
tra. El encuentro con el Cristo

que salva, es lo más importan-
te.

Para sanarlo Jesús escupe
en tierra y hace barro que co-
loca en los ojos del ciego, este
gesto nos hace pensar en el ac-
to de la creación, cuando Dios
crea al ser humano del barro,
Jesús quiere salvar al hombre,
quiere re-crearlo, y le manda
lavarse en la piscina de Siloé
("enviado"), lo cual es también
muy significativo, porque el

enviado es el mismo Señor Je-
sús.

El ciego, que ahora ve por
la acción del Señor, podemos
ser cada uno de nosotros que
camina por la vida sin ver.

En el texto del Evangelio
todos interrogan y cuestionan

a este hombre, algunos por-
que no creen que es el mismo
ciego que mendigaba, y los
maestros de la Ley le pregun-
tan sobre cómo es que ha lle-
gado a recuperar la vista.

A ellos no les interesa la

persona, ni menos se alegran
con él de que ahora pueda ver,
están tan "cegados", por sus
intereses y ambiciones que no
logran captar lo central de la
salvación que Jesucristo nos
trae.

El hombre da simplemen-
te testimonio de que "antes
era ciego y ahora veo", y reco-
noce que quien le devolvió su
vista es un profeta.

Aún le falta sin embargo
dar un salto más allá que el
simple ver por los ojos del

cuerpo. Necesita dar el paso
de la fe. Una vez que fue ex-
pulsado por los fariseos, se
encuentra nuevamente con
el Señor, éste le pide una pro-
fesión de fe: "¿crees en el Hi-

jo del Hombre?", y al recono-
cerlo como aquel que lo ha
sanado, exclama: "Creo Se-
ñor", y se postra ante él.

Ahora sí que el hombre se
encuentra totalmente salva-
do y liberado de todas sus
ataduras. Jesús le ha devuelto
la dignidad, la salud y la fe.C3
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